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Reeumen 
En la vertiente cantábrica del País Vasco se registra un alto grado de riesgo por crecidas 

fluviales e inundaciones, debido tanto a una elevada peligrosidad natural como a una extremada 
vulnerabilidad. Se analizan los factores de este riesgo, los principales eventos de las dos últimas 
décadas, con especial atención a los de agosto de 1983, y los sistemas de prevención desarrolla­
dos por la administración vasca. Se valora también el escaso papel de los geógrafos en el análi­
sis de estos procesos y en la ordenación de las zonas inundables. 

Abstract 
High hazard of fluvial floods is registered in atlantic slope of the Basque Country. It's result 

as a elevated natural dangerously as a extreme vulnerability. Factors of this hazard, the principal 
events of the two last decade, with spedal atention to the august of 1983, and the prevention sys-
tems developed for the basque administration are analised. Also, the small paper of geographers 
in the analysis of these processes and the management of the floody áreas is evaluated. 

1. INTRODUCCIÓN A LA PROBLEMÁTICA 
DE LAS CRECIDAS E INUNDACIONES EN 
EL ÁREA DE ESTUDIO 

La vertiente cantábrica del País VEISCO 
es un territorio en el que el grado de riesgo 
por crecidas fluviales e inundaciones es relati­
vamente elevado en relación con el contexto 
estatal. Algunos de los factores, la mayor par­
te de los procesos y sus graves consecuen­
cias socioeconómicas presentan notables co­
incidencias con las características de los 
eventos de las cuencas levantinas, las de ma­
yor riesgo de la Península. Estas semejanzas 
han sido puestas de manifiesto por Prieto y 
Lamas (1985) y Ollero (1997). Este último, en 
su desarrollo de una tipología de crecidas en 
función del grado de riesgo, incluye en el mis­
mo grupo (ríos de corto recorrido y ramblas) a 
las crecidas de los ríos vasco-cantábricos y 
levantinos, destacando su peligrosidad alta 
(grandes volúmenes, elevada velocidad, 
abundante caudal sólido, problemas en des­
embocaduras) y su vulnerabilidad muy alta 
(intensa ocupación de cauces, alta densidad 
de población y actividad). Las diferencias con 

Levante estriban en los periodos de retomo 
más largos en el caso vasco, así como en la 
ausencia de una llanura costera. 

Cinco factores fundamentales explican la for­
mación y el elevado grado de riesgo de creci­
das fluviales y episodios de inundación en la 
vertiente cantábrica del País Vasco: 

-Episodios de fuerte pluviometría fa­
vorecidos por la proximidad al mar de 
los relieves de los Montes Vascos. Se 
registran lluvias orográficas y frontales, 
siendo menos frecuentes las de con­
vección y tomnentas. Como han analiza­
do Prieto y Lamas (1985), con la mayo­
ría de las situaciones atmosféricas pue­
den producirse precipitaciones de cierta 
intensidad sobre la vertiente cantábrica, 
registrándose riadas catastróficas con 
lluvias diarias del orden de 135-140 
mm/m2. Por otra parte, también merece 
especial atención la situación de galer­
na, paso rápido de SW a NW con de­
presión barométrica y fuerte aporte de 
humedad, actividad convectiva y lluvias 
locales fuertes. 
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-Coeficletitas de escorrentía altos, 
entre 0,5 y 0,7 (Tabla 1), debido espe­
cialmente al predominio de rocas imper­
meables, a los suelos de transmisividad 
relativamerrte limitada, a las pendientes 
fuertes y a la alta densidad de urt>aniza-
ción. Prieto y Lamas (1985) insisten en 
que la regulación natural de las cuen­
cas cantábricas del País Vasco es muy 
baja por la inestabilidad de muchas la­
deras (deslizamientos, movimientos en 
masa, flujos sólidos en torrentes), la 
desaparición casi total de los bosques 
autóctonos y las altas tasas de erosión. 
El índice de Foumier da valores altos 
en la mayor parte de los ríos, pero es­
pecialmente en el Nervión, con 144 tm/ 
km2/año, equiparable a la cuenca del 
Segura. Por otro lado, la capacidad de 
regulación artificial es también baja; las 
cerradas sp'ovechables son escasas y 
los embalses son de pequeñas dimen­
siones debido a la elevada pendiente, 
estrechez y encajamiento de los valles 
enV. 

-Tiempos de concentración cortos, 
provocados por las altas pendientes, la 
estrechez de los valles y cauces, los 
índices de compacidad de las cuencas 
altos y las densidades de drenaje bajas. 
Los análisis morfométrícos de las cuen­
cas (Antigüedad y Cruz, 1980; Cruz y 
Sáenz, 1980; Antigüedad, 1982; Cruz y 
Tamés, 1983; Erase, 1983; Erase y An­
tigüedad, 1984; Aurrekoetxea et al., 
1991) detectan un evidente déficit de 
cauces de orden 1, lo cual favorece la 
concentración rápida de la escorrentía. 
En Bizkaia, la razón de bifurcación es 
especialmente baja para los cauces 
menores de Nervión, Oca y Artibai, 
mientras la más alta jerarquía del alto 
Ibaizabal se concentra rápidamente a 
partir de Elonio e Igorre (Prieto y La­
mas, 1985). La simultaneidad entre 
afluentes ha sido destacable en mu­
chos eventos. Los cauces discun'en 
bastante encajados, son de canal único 
y escasamente meandriformes, por lo 
que su pendiente es alta y la energía de 
transporte no se dispersa. La disponibi­
lidad de tiempo para medidas de eva­
cuación ante una catástrofe es muy pe­
queña. 

-Ocupación de ios cauces y elevada 
urtMinización, debida a la escasez de 
ten-enos llanos, así como a un desarro­

llo poblacional e industrial rápido, inten­
so y escasamente planificado, de ma­
nera que se ha construido sobre las es­
trechas planas aluviales. Ello conlleva 
una amplia problemática (Fernández, 
1993): ocupación de zonas inundables, 
ocupación de las laderas de los valles 
principales cubriendo arroyos y regatas 
de fuertes pendientes, estrechamientos 
de los cauces, numerosas obras de in­
fraestructura viaría que inciden sobre 
cauces y márgenes, numerosos azudes 
de derivación y abundancia de materia­
les flotantes, con especial referencia a 
los ártx)les (deslizamientos o desde de­
pósitos en época de tala), que pueden 
ejercer efectos represa. Al estrecharse 
por la ocupación los cauces naturales, 
se trató de paliar el problema mediante 
dragados y elevando las defensas late­
rales, con lo que se eliminó el efecto 
laminador del desbordamiento, redu­
ciéndose el tiempo de concentración de 
la riada y trasladándose y magnificán­
dose el problema aguas abajo. En las 
últimas actuaciones se ha tratado de 
introducir medidas menos duras de pro­
tección de márgenes y se ha tendido a 
romper la pendiente de los cauces es­
calonándola. También han sido muy 
eüsundantes los efectos de represa en 
puentes. En Basauri, en la riada de 
agosto de 1983, una sección natural de 
unos 1.400 m2 había sido reducida a 
550 m2, por lo que el caudal punta de 
3.700 m3/s llevó una velocidad real de 
6,73 m/s en lugar de 2,65 m/s, y los da­
ños por impacto o socavación se multi­
plicaron, según la energía cinética, por 
6,5 (Prieto y Lamas, 1985). 

-Desembocadura en el mar Cantábri­
co que, a diferencia del Mediterráneo, 
cuenta con pronunciadas pleamares y 
oleaje y mayor frecuencia e intensidad 
de temporales. La sinergia de los mis­
mos con las crecidas fluviales implica 
situaciones de alto riesgo en las rías, 
en las que se viene constatando un 
continuo ascenso del nivel de base a lo 
largo del Holoceno. Las inundaciones 
provocadas directamente por el mar 
(mareéis de temporal) apenas tienen 
repercusión en la costa vasca, excepto 
en las zonas de playa, debido a la in­
existencia de llanuras bajas, por lo que 
su principal efecto es la penetración por 
las rías. 
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Río 

Herrerías 

Ibaizabal 

Nervión 

Artlbai 

Deba 

Urda 

Orla 

Urumea 

Oiartzun 

Bidasoa 

Aforo 

Sodupe 

Lemona 

Etxebarrl 

Berrlatua 

Alzóla 

Etxabe 

Andoain 

Erenozu 

Oiartzun 

Endarlatza 

Serte 

1970-88 

1970-88 

1978-88 

1970-88 

1969-88 

1970-88 

1952-88 

1969-88 

1970-88 

1969-88 

Módulo mVs 

5,99 

9,55 

30,88 

2,34 

17,58 

10,06 

22,70 

11,40 

1,83 

27,70 

Aportación 
hm* 

189 

301 

974 

74 

555 

317 

718 

362 

58 

874 

Superficie 
cuenca ion' 

255 

251 

997 

93 

456 

304 

755 

215 

38 

681 

Caudai eepecflico 
i /s / ion* 

23,50 

38,07 

30,90 

25.16 

38,57 

33,09 

30,15 

53,40 

48,12 

40,70 

Coeficiente 
eecorentia 

0,57 

0,71 

0,61 

0,46 

0,69 

0,59 

0,53 

0,66 

0,61 

0,58 

Tabla 1.- Datos básicos en las principales estaciones de aforo de la red de la C.H.N. (Ollero y Ormaetxea, 1996) 

En todos los ríos vascos tienen lugar 
procesos de crecida y hay elementos huma­
nos dentro de los cauces de inundación. Los 
niveles de riesgo varían en función de la fre­
cuencia, volumen y desan-ollo de cada crecida 
y de la intensidad de ocupación del terreno 
inundable. De acuerdo con los factores seña­
lados y con las crecideis históricas que cono­
cemos, podemos afinnar que la Ría de Bilbao, 
ubicada a la salida de la confluencia Nervión-
Ibaizabal, es el área más vulnerable. En los 
últimos 600 años Bilbao ha asistido a 39 inun­
daciones de carácter catastrófico (Fernández, 
1993). Los tradicionales "aguaduchos" se re­
dujeron en buena medida a partir de las obras 
de defensa y erx^uzamiento de la Ría, con­
cluidos a finales del pasado siglo (Basas, 
1983). Mientras la primera mitad del siglo XX 
no registró eventos reseñables, salvo las cre­
cidas del Nen/ión de diciembre de 1908 y ma­
yo de 1913, las inundaciones volvieron a afec­
tar a la ciudad y su entorno en octubre de 
1953, junio de 1975, junio de 1977 y agosto 
de 1983. El proceso de urbanización e indus­
trialización del Gran Bilbao y de todo el valle 
del Nervión, y la ausencia de dragados y de 
trabajos de mantenimiento en la Ría son res­
ponsables, según Basas (1983), de este retor­
no de los aguaduchos. 

Otros enclaves de riesgo son Llodio en 
el Nen/ión, Donostia-San Sebastián en el Um-
mea. Lasarte, Andoain y Tolosa en el Oria o 
Rentería en el Oiartzun. La mayor parte de los 
procesos han sido invernales y con notables 
coincidencias temporales entre todos los sis-
. temas fluviales. 

En suma, los ríos vascos de la vertiente 
cantábrica presentan cauces encajados en 
valles estrechos, por lo que las crecidas cons­
tituyen peligrosos aumentos de nivel y veloci­

dad que causan daños en puntos de debili­
dad. La autolaminación por desbordamiento 
es muy poco significativa en los tramos me­
dios, por lo que la onda de avdnida puede lle­
gar prácticamente intacta a los cursos t̂ ajos. 
La vulnerabilidad es alta o muy alta en todos 
los casos, ya que los ejes fluviales han sido el 
eje vertebrador del desarrollo industrial y urt>a-
no. Estamos, por tanto, ante un área geográfi­
ca de máximo interés de cara a la evaluación 
de las inundaciones en la Península. Sin em­
bargo, este hecho no ha parecido animar a la 
comunidad científica en general y a los geó­
grafos en particular a investigar y publicar so­
bre este tema. 

2. ANÁLISIS E INFORMACIÓN SOBRE 
CRECIDAS E INUNDACIONES EN LA VER­
TIENTE CANTÁBRICA DEL PAÍS VASCO 

La bibliografía sobre hidrología superfi­
cial en el País Vasco ha sido tradicionalmente 
escasa en comparación con los abundantes y 
reseñables trabeyos sobre aguas subten^-
neas. Al margen de numerosos trabajos técni­
cos llevados a cabo por ingenieros o geólo­
gos, que no vamos a reseftor, entre los colec­
tivos científicos han sido los geólogos los que 
más han trabajado en esta temática y a los 
que se debe en buena medida ias escasas 
publicaciones sobre aguas superficiales. El 
tema fundamental de investigación ha sido la 
morfometría de cuencas: Antigüedad y Cruz 
(1980), Cmz y Sáenz (1980), Antigüedad 
(1982), Cruz y Tamés (1983), Eraso (1983), 
Eraso y Antigüedad (1984), Aun-ekoebcea et 
a/. (1991). 

Ciñéndonos al tema de las crecidas e 
inundaciones, la información publicada es, si 
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cabe, más modesta e, incluso, puede parecer 
decepcionante para el que busque no sólo da­
tos sino también interpretaciones y un detalla­
do análisis de procesos y relaciones causa-
efecto. No existe ninguna obra que recopile 
las crecidas e inundaciones, de manera que 
sólo pueden encontrarse referencias no siem­
pre del todo sistematizadas en trabajos de 
síntesis sobre las aguas de Euskal Harria, co­
mo el de los geógrafos Ollero y Ormaetxea 
(1996), o en el análisis de factores que des­
arrollan los geólogos Prieto y Lamas (1985). 

Suele suceder que la irrupción de un 
acontecimiento cateistrófico anime a la investi­
gación y a la publicación, científica o divulgati-
va, sobre el mismo. En este caso, el dramáti­
co evento de agosto de 1983 supuso, eviden­
temente, un hito en la preocupación por los 
riesgos hidrológicos en el País Vasco, pero 
sin emt}argo la producción científica sobre el 
mismo ha sido mínima, contrastando con la 
abundancia de trabajos técnicos no publica­
dos realizados al amparo de la Administra­
ción, o bien con lo ocurrido ante episodios me­
diterráneos casi paralelos en el tiempo como 
la riada del Júcar de 1982. Entre los trabajos 
técnicos destacan los estudios realizados por 
Initec para la Comisaría de Aguas del Norte 
de Espaftei (Díaz Ortiz, 1984) y el libro publi­
cado por la Diputación Foral de Bizkaia (1984) 
sobre los dafVos causados por las inundacio­
nes, con la estimación de tos caudales máxi­
mos para la zona de Bilbao, usando el método 
de la pendiente y sección mojada. En 1986 
Ayata Careado dirige un estudio geológico pa­
ra la previsión de riesgos por inundaciones. 

La labor científica de los geógrafos ante 
la catástrofe de 1983 fue muy escasa, cen­
trándose especialmente en los factores me­
teorológicos del proceso, en el origen de las 
fuertes precipitaciones que desataron la ca­
tástrofe. Se limitan a las interesantes publica­
ciones del profesor de la Universidad de Al­
mería José Jaime Capel Molina (1983, 1985), 
al artículo de Pejenaute (1991) centrado en el 
ámbito navarro y al posterior tratamiento del 
tema en una obra máis amplia de Jorge Oleína 
(1994). También hay que citar un artículo de 
Ugarte y González Martín (1984) sobre las 
consecuencias geomorfológicas de las preci­
pitaciones en la Ría de Mundaka. En otras 
disciplinas sí se encendió el interés en mucha 
mayor medida, surgiendo diversos análisis 
teóricos y modelos, como la aportación del 
ingeniero de montes Fermín López Unzu 
(1986). 

El desarrollo técnico ha sido notable en 
los últimos años y podemos afirmar que el co­
nocimiento, por parte de las distintas adminis­
traciones, del funcionamiento hidrológico de 
los sistemas fluviales de la vertiente norte del 
País Vasco es muy destacable, pero este co­
nocimiento queda al margen de la opinión pú­
blica y de los investigadores. Uno de los ma­
yores problemas estriba en las dificultades 
para obtener algunos datos y la dispersión de 
los mismos -Comisaría de Aguas, Confedera­
ción Hidrográfica del Norte, Sen/icio Meteoro­
lógico, Gobierno Vasco, Centro de Estudios 
Hidrográficos, Consorcio de Aguas de Bilbao, 
Mancomunidad del Añarise, Iberdrola, etc.-. 

La ausencia de un análisis geográfico 
integrado, desde las causas hasta las conse-
cuerv:ias, de los procesos de crecida e inun­
dación en el País Vasco no sólo es un hecho 
reconocido por los geógrafos, sino también un 
estudio que necesita y reclama con urgencia 
la Administración para un mejor conocimiento 
del funcionamiento hidrológico y para una ac­
tualización de las seríes de datos y de todos 
los parámetros que a partir de ellas se pueden 
obtener. En esta línea de investigación de 
destacada utilidad se enmarca una tesis doc­
toral en curso (Ibisate, en preparación). 

Pero aún queda pendiente otra asigna­
tura que también puede competer a los geó­
grafos vascos: la de la información a la pobla­
ción mediante una educación del riesgo, una 
concienciación o sensibilización sobre los dis­
tintos elementos de peligrosidad y vulnerabili­
dad, especialmente en ámbitos urbanos, por­
que aunque la memoria social sea corta van a 
seguir ocumendo eventos extremos. 

3. LOS PRINCIPALES EVENTOS ACONTE­
CIDOS DESDE 1980 

Sin lugar a ninguna duda, el principal 
acontecimiento catastrófico de las últimas dos 
décadas fue el conjunto de crecidas e inunda­
ciones registradas en agosto de 1983. Los 
días 25, 26 y 27 de aquel mes, la vertiente 
cantábrica oriental, y especialmente la cuenca 
del Nervión, registró unas precipitaciones de 
excepcional intensidad que provocaron nume­
rosas inundaciones con un saldo de 37 falleci­
dos y daños materiales calculados en más de 
150.000 millones de pesetas. Como señala 
Pejenaute (1991), en 36 horas llovió el equi­
valente a la mitad de la precipitación de un 
año medio en algunos observatorios. 
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La intensidad de las lluvias fue debida a 
una fuerte inestabilidad propiciada por un em-
bolsamiento de aire frío en altura y reforzada 
por los vientos de superficie del cuarto' cua­
drante, que incidían perpendicularmente al 
litoral. Los mapas de superficie para esos días 
indicaban una situación anticiclónica que per­
manecía estable, con temperaturas en Bilbao 
máximas de 25°C y mínimas de 18%. Por el 
contrarío, en altura se apreciaba un enfría-
miento de las masas de aire, con temperatu­
ras de -12 °C a unos 5.700 m (superficie de 
500 mb) sobre la vertical de Bilbao 
(Diputación Foral de Bizkaia, 1984). Fueron 
estas mas£is de Eüre frío situadeis sobre una 
capa de aire caliente y cargado de humedad 
que ascendía por las alineaciones cantábri­
cas y vascas las que desencadenaron un pro­
ceso de condensación con la fomnación de 
cumulonimbos de gran desan-ollo vertical y 
fuertes descargeis de precipitación, en un pe­
ríodo de tiempo muy breve (Oleína, 1994; Ca­
pel, 1983). 

La precipitación, con una distríbución de 
lluvias atípica, con gradientes elevadísimos y 
máximos aislados, comenzó en Gipuzkoa el 
25 de agosto y se desplazó con posteríoridad 
hacia la Navan-a Atlántica, Bizkaia y Canta-
bría, produciendo un máximo extraordinario de 
precipitaciones en la zona próxima a Bilbao. 

Las áreas más castigadas por la preci­
pitación fueron las cuencas aulas del río Uru-
mea (220,8 mm en Goizueta) y del río Oria 
(232 mm en EIduayen), las cuencas medias y 
altas del río Urola (259,3 mm en Legazpia-
Barrendiola) y del río Deba (260,4 mm en 
Arantzazu), curso alto del río Nervión (260 
mm en Orozko, 240 mm en Amurrio) y espe­
cialmente su cuenca baja (392 mm en Bilbao 
y más de 500 mm en Larraskítu) (Capel, 
1983). 

Tras las lluvias, los sistemas fluviales 
vasco-cantábrícos, caracterízados por sus va­
lles estrechos, escasa regulación natural por 
infiltración y recarga de acuíferos (en Bidasoa 
y Nervión sólo el 5%), tramos inferíores de es­
casa pendiente por la colmatación holocena, 
tiempos de concentración muy cortos, gra­
diente hidráulico superficial alto, suelos de 
transmisividad relativamente limitada y poco 
potentes y rocas en general impemneables 
(Prieto y Lamas, 1985), sufrieron importantes 
crecidas y desbordamientos llegando a super­
ar en algunos puntos los 6 m de altura del 
agua (Tabla 2). 

El Bidasoa, Ummea, Oria, Urola, Deba, 
Artibai, y Nervión, y muchos otros sistemas de 
menor rango, provocaron graves inundaciones 
que anegaron y arrastraron a su paso comer­
cios, viviendas, tierras de cultivo y múltiples 
construcciones, a lo que hay que añadir k>s 
desprendimientos y los deslizamientos de 
suelos que en buen número de casos cortaron 
vías de comunicación dañando seriamente a 
la infraestructura económica regional. Al poder 
destructor de las avenidas se sumaron la gran 
intensidad horaria de las lluvias, la fuerte satu­
ración de humedad de tos suek>s tras las pro­
longadas lluvias h£ü3idas a lo largo del mes de 
agosto y al carácter torrencial de los cursos de 
agua del Cantábrico (Capel, 1983). 

En la cuenca del río Nervión, una de las 
más afectadas, las precipitaciones no apare­
cieron en la cabecera sino en la cuenca baja, 
generándose primeramente las inundaciones 
de forma directa por las lluvias, siendo poste­
rior la llegada de la avenida, que coincidió con 
la pleamar. Un ejempto destacado es el del 
Ceisco Viejo de Bilt>ao, donde se recibieron 
789.260 m3 de agua en dos días procedentes 
exclusivamente del agua de lluvia directa so­
bre la zona (Diputación Foral de Bizkaia, 
1984). 

A las cantidades de agua en escorren-
tía hay que añadir la capacidad de carga de la 
misma y su poder destructor. A pesar de la 
densa cobertura vegetal de este sector, estu­
dios realizados de carga sólida en el Nervión 
proporcionaron tensiones de an'astre en La 
Peña -uno de los banlos bilbaínos más afecta­
dos- de 21,6 kp/m2, 51,8 kp/m2 en Basauri 
(tras la confluencia Nerviórvlbaizabal) y 43,2 
kp/m2 en Arrigorriaga (Prieto y Lamas, 1985). 

Además de los factores naturales que 
detenninaron la capacidad destmctiva de los 
ríos hay que considerar la kx^alización de bue­
na parte de las zonas residenciales e indus­
triales en llanuras aluviales e incluso en los 
cauces mayores. El enterramiento y entuba-
ción de los cauces que no tuvieron suficiente 
capacidad para acoger el volumen de caudal 
instantáneo (río Artigas en Bermeo y río Ego 
en Emiua) o los puentes que funcionaron a 
modo de presas provocaron una escorrentía 
superficial torrencial que atravesó y anegó los 
núcleos urbanos. 

El desastre obligó a tomar una serie de 
medidas urgentes para reparar los daños cau­
sados (Real Decreto-Ley5/1983 de 1 de sep­
tiembre) y realizar toda una serie de actuacio-
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Río Estación Nivel Caudal inf/a) Fuenta 

Agüera 
Herrerías 
Herrerías 
Cadagua 
Cadagua 
Cadagua 
Altube 
tzalde 
Nervión 
Nervión 
Nervión 
Nervión 
Nervión 
Nervión 
Arratia 
Arratla 
ttMüzabal 
ibalzabal 
Ibaizabal 
Deba 
Urola 
Oria 
Urumea 
Olartzun 
Bidasoa 

Guriezo 
Gordejuela 
GüeAes 
Sodupe 
La Cuadra 
Castrejana 
Arata 
Gordejueia 
Orduna 
Saratxo 
Uodlo 
Basaurl 
Etxebanl 
Bolueta 

ijemona 
Amorsbieta 
Lemona 
Qaldai(ao 
Alzóla 
Etxabe 
Andoaln 
Erenozu 
Olartzun 
Endariatza 

2,70 

3,50 

3,66 

4 

4,16 
4,54 
6,53 
4,10 
1,97 
4,02 

60,38 
314 
520 
338 

1.119 
1.401 

668 
449 
127 
182 
547 

1.641 
3.021 
3.059 

307 
433,17 
925 
398 

1.402 
712,04 
326,5 
840,02 
246,75 
43,31 

180,48 

datos de aforo (CHN) 
estimados (D.F.BIziuia, 1984) 
datos de aforo (CHN) 
estimados (D.F.BIzioüa, 1984) 
estimados (D.F.Bizkaia, 1984) 
estimados (D.F.Bizicaia, 1984) 
estimados (D.F.BIzitala, 1984) 
estimados (D.F.BIzloiia, 1984) 
estimados (D.F.Bizkaia, 1984) 
estimados (D.F.Bizkaia, 1984) 
estimados (D.F.Bizkaia, 1984) 
estimados (D.F.Bizkaia, 1984) 
estimados (D.F.Bizkaia, 1984) 
estimados (D.F.Bizkaia, 1984) 
estimados (D.F.Bizkaia, 1984) 
datos de aforo (CHN) 
estimados (D.F.Bizkaia, 1984) 
datos de aforo (CHN) 
estimados (D.F.Bizkaia, 1984) 
datos de aforo (CHN) 
datos de aforo (CHN) 
datos de aforo (CHN) 
datos de aforo (CHN) 
datos de aforo (CHN) 
datos de aforo (CHN) 

Tat>la 2.- Datos de caudal registrados o estimados en las crecidas e Inundaciones de agosto de 1983 

nes por parte de los distintos organismos. Diri­
gida por el Gobierno Vasco se llevó a cabo la 
ejecución de un Plan de Reconstrucción que 
incluía la limpieza y dragado de cauces, re­
fuerzo de márgenes, elimin£K:ión de puntos 
negros (derribos, encauzamientos, desa­
gües....), erx:auzamientos, acondicionamiento 
de presas y reposición de abastecimiento y 
saneamientos. Además, se aceleraron los tra­
bajos programados a más largo plazo pero de 
mayor alcance, como el Plan Hidrológico del 
Norte, el Plan Nen/lón-lbaizabal (desde Bilbao 
a Galdakao), Plan Nennón (desde Urt)i hasta 
Miravalles), Plan Asua, Gobelas, etc. (Olcina, 
1994). El Gobierno Vasco también elaboró en 
1983 su Plan Hidrológico del País Vasco. 

Los sistemas fluviales que analizamos 
en el presente trabajo registran más de una 
crecida por año. No existe ningún trabajo de 
recopilación de procesos, por lo que sólo va­
mos a referimos a brevemente a los episodios 
más significativos al rnargen del ya descrito de 
agosto de 1983. El 16 de «ñero de 1981 hubo 
importantes avenidas en los ríos guipuzcoa-
nos (Ollero y Ormaebcea, 1996): 525 m3/s en 
el Deba, 240 m3/s en el Urola, 1.203 m3/s en 
el Oria. También sufrieron crecida el Nen îón y 
el Ibaizabal. Mayor importancia alcanzó en la 
zona occidental de Gipuzkoa las riadas del 19 
de Julio da 1988, con un caudal de 1.543 m3/ 

s en el Deba y 402,9 m3/s en el Urola. Los 
últimos procesos importantes y generalizados 
en la mayor parte de las cuencas vascas, pero 
de los que carecemos todavía de datos hidro­
lógicos, han sido los del 5 de diciembre de 
1996 y 9 de octubre de 1998. 

Las inundaciones locales en zonas urbanas a 
raíz de fuertes precipitaciones tormentosas 
han alcanzado una frecuencia elevada en el 
País Vasco. Un ejemplo muy reciente es el de 
la inundación de Donostia-San Sebastián el 1 
de junio de 1997 (Ollero, 1997). Fueron afec­
tados especialmente los barrios occidentales 
donostiarras de Igueldo, Antiguo, Ibaeta, Ven­
ta Beni, Aftorga, así como Andoain, Lasarte-
Oria, Hemani, Usurt)il, Umieta, Rentería, Asti-
gan'aga, Pásala, Olartzun y Zarautz. La trom­
ba de agua alcanzó los 251 mm en total, ba­
tiendo el récord del observatorio de Igueldo, 
pero 103 mm se concentraron de las 8 a las 9 
horas a.m. y otros 90 mm de las 9 a las 10 
horas. No hubo daños personales, pero sí 
abundantes paralizaciones de actividad, vi­
viendas desalojadas, garajes anegados, ca­
rreteras cortadas, vehículos destrozados, ta­
lleres y t>ajos inundados, falta de suministro 
eléctríco y de gas, desprendimientos en lade­
ras, etc. 

182 Serfo Geográfica 
üM Inundaciones »n Eapafía en toe Olimos veinte años. Una perspectiva geográfica. 



4. SISTEMAS DE PREVENCIÓN 

A raíz de las inundaciones de 1983 se 
vio la necesidad de tomar medidas para evitar 
al máximo los riesgos de inundaciones y mini­
mizar los daños que éstas causaban. Desde 
la Administración se plantearon y llevaron a 
cabo un conjunto de planes de actuación tan­
to estructurales como no estructurales. Entre 
los primeros, cabe destacar la notable inver­
sión en obras de defensa y encauzamiento en 
la mayor parte de los ríos y regatas, con ma­
yor intensidad en Gipuzkoa, y en especial en 
zonas urbanas, lo cual demuestra que el peli­
gro fundamental se deriva de la ocupación de 
zonas inundables. Por lo que respecta a las 
actuaciones de prevención o no estructurales, 
se han desarrollado de una fomna más lenta, 
completándose en los últimos afios con algu­
nos planes de ordenación. 

La herramienta básica de prevención no 
han sido los mapas de riesgos, escasos toda­
vía, ni las incipientes propuestas de zonifica-
ción de áreas inundables, sino el estEü}leci-
miento de una red de control e información 
hidrológica. Así pues, desde los años ochenta 
se ha incrementado considerablemente la red 
de estaciones de aforo en todos los ríos prin­
cipales y en muchas regatas de menor orden, 
a partir del denominado Plan de Previsión y 
de Alerta contra Inundaciones. El Servicio 
Vasco de Meteorología, junto con las Diputa­
ciones de Bizkaia y Gipuzkoa, ha establecido 
una red que engloba (con una inversión entre 
30 y 100 millones de pesetas en cada punto), 
64 estaciones meteorológicas, 33 estaciones 
de aforo (equivalentes a la red SAIH) y 10 es­
taciones de calidad de aguas (equivalentes a 
la red SAIGA). Estas estaciones tienen una 
sección en V para la medición del caudal mo­
dular y, en caso de sobrepasar el agua la es­
cala de medición, ésta se realiza mediante 
molinetes. La información se emite al centro 
de recogida de datos, en Vitoria-Gasteiz, cada 
10 minutos mediante conexiones de radio y 
microondas. La Administración estatal, por 
otra parte, posee su propia infraestructura. 

En avenidas ordinarias se ha compro­
bado la eficacia de la red, y paulatinamente se 
va mejorando en el conocimiento de las aso­
ciaciones de niveles de las estaciones de afo­
ro con problemas que se producen en las 
cuencas, la velocidad de traslación de las on­
das de avenida y asociación de lluvias con 
escon-entía. Por ejemplo, se ha demostrado 
que los tiempos de concentración en determi­

nadas cuencas están entre 5 y 6 horas, cuan­
do se cateulaba que rondaban las 12-14 
horas. El principal problema de la red es la 
escasez de estaciones en eügunas cuencas, 
sobre todo en las de corto recorrido próximas 
a la costa. En Gipuzkoa están en funciona­
miento el 80% de las estaciones previstas y 
en Bizkaia el 60%. 

La Comunidad Autónoma del País Vas­
co dispone de un Plan Integral de Preven­
ción de Inundaciones, cuyos objetivos son la 
mejora del conocimiento de los fenómenos 
meteorológicos e hidrológicos que las provo­
can, la cuantificación de tos riesgos, el plan­
teamiento y evaluación de alternativas de ac­
tuación, la proposición de un programa de ac­
tuaciones y la utilidad para la planificación te­
rritorial y urbanística. Este P.I.P.I., concluido 
en mayo de 1992, incluye estudios pluviomé-
tricos, hidrológicos, hidráulicos, un estudio de 
las alternativas de protección y de seguridad 
complementarías, recomendaciones de orde­
nación terrítoríal, una red de medida y plan de 
comunicaciones y alamias, recomendaciones 
para diseño y cálcuto de obras de protección 
y, por último, criterios de exptotación y conser­
vación de cauces. 

En 1999 ha sido aprobado el Plan Te­
rritorial Sectorial de Márgenes y Ríos de la 
Vertiente Cantát>rica del País Vasco, uno de 
cuyos ot)jetivos principales es la determina­
ción de tos criterios para la protección de k>s 
cauces con el fin de evitar las inundack>nes, 
así como unos criterios de ordenación territo­
rial adecuados, sobre todo en k> que a usos 
uri3anísticos y edificatorios se refiere. 

En la actualidad el Gobierno Vasco, a 
través del Sen/icio Vasco de Meteorología, 
colabora en un proyecto de investigación lle­
vado a cabo por profesores de la Universidad 
del País Vasco sobre modelización hidrológi­
ca, en el que mediante modek)s matemáticos 
se intenta cateular tos caudales que llegados 
a un punto pueden causar peligro de inunda­
ción. 

5. CONCLUSIONES 

Las inundaciones, el más frecuente y 
universal de los riesgos naturales, constituyen 
acontecimientos en tos que muestran toda su 
crudeza las complejas relaciones entre el 
hombre y la naturaleza. Estos procesos en los 
que se incrementan los flujos de materia y 
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energía del sistema natural forman parte con­
sustancial de su equilibrio dinámico, y se con­
vierten en riesgo desde el momento en que el 
hombre habita en lugares vulnerables, ik ver­
tiente cantábrica del País Vasco presenta una 
muy alta vulnerabilidad, como ha quedado de 
manifiesto es diversos episodios, y muy espe­
cialmente en los acontecimientos de agosto 
de 1983. Su grado de riesgo puede equiparar­
se al de las cuencas fluviales levantinas, es 
decir, alcanza niveles 'mediten-áneos' pese a 
encontrarse en un ámbito atlántico. 

La peligrosidad natural y la intensa ur­
banización e industrialización de los valles 
han llevado a desanclar numerosas actuacio­
nes de defensa y prevención. Entre estas últi­
mas destaca el desarrollo de una densa red 
de estaciones meteorológicas y de aforo, to­
davía en fase de ampliación, así como la 
aprobación del Plan Integral de Prevención de 
Inundaciones (1992) y del Plan Territorial Sec­
torial de Márgenes y Ríos de la Vertiente Can­
tábrica del País Vasco (1999). 

El papel de los geógrafos ha sido nulo 
en estas actuaciones administrativas y mínimo 
en k) referente a la investigación científica so­
bre crecidas e inundaciones en este ámbito 
territorial. Sin embargo, hay al menos tres ca­
minos que recorrer en el futuro que pueden 
ser abordados desde la Geografía: 

• La recopilación y actualización de datos 
hidrológicos y limnigramas, análisis de fac­
tores meteorológicos, evaluación de conse­
cuencias socioeconómicas, etc.; en definiti­
va, una labor de interpretación y mejora del 
conocimiento sobre los procesos de creci­
da e inundación que contribuya a la pre­
vención y previsión de procesos futuros. 

• La infomnación a la población sobre el gra­
do de riesgo existente, su localizacíón en el 
espacio, los sistemas de alamia, los planes 
de evacuación y el modo de actuar cada 
uno si llega el caso, porque la memoria so­
ciológica es corta y no hay mejor preven­
ción que estar preparados para lo peor. 
Los eventos, con mayor o menor violencia, 
se van a repetir, y pueden ser más frecuen­
tes e intensos, aunque sólo sea porque se­
guimos incrementando la urbanización. 
Hay que insistir en una concienciación, una 
cultura del riesgo, una educación ambiental 
del riesgo. 

La necesaria zonifícación de usos en los 
ten-enos inundables en el marco de la orde­
nación del territorio. Hay que mejorar y 
completar los mapas de riesgo y actualizar­
los continuamente, desarrollando el pla­
neamiento urbanístico en consecuencia, 
tratando de no aumentar la vulnerabilidad, 
buscando los emplazamientos de menor 
riesgo para las nuevas actividades. 
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